PROYECTO DE COMUNICACION

PEDIDO DE INFORMES

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe vería con agrado que el Poder Ejecutivo informe sobre las medidas adoptadas y programadas para cumplir el mandato constitucional que dispone que los niños crezcan bajo la responsabilidad y amparo del núcleo familiar y concretamente que medidas ha tomado para dar contención a los menores que pernoctan y ejercen actividades de riesgo en la vía pública.

FUNDAMENTOS:

Señor Presidente:

En la intersección de las calles López y Planes e Iturraspe de la ciudad de Santa fe murió otro niño víctima de un accidente de tránsito, mientras ejercía, a media noche, actividades de buscavida. ¿Cuántos más tendrán que morir para que como sociedad comencemos a preocuparnos seriamente por ellos?.-

Nuestra Constitución Provincial manda a la Provincia procurar que el niño crezca bajo la responsabilidad y amparo del núcleo familiar (Art. 23, 2do. Párr.). Por su parte la Ley Nacional N° 23.849, que ratifica la Convención de los Derechos del Niño –CDN–, nos impone la obligación de “asegurar al niño la protección y el cuidado que sean necesarios para su bienestar, teniendo en cuenta los derechos y deberes de sus padres, tutores u otras personas responsables de él ante la ley y, con ese fin, tomaran todas las medidas legislativas y administrativas adecuadas” (CDN, Art. 3.2).-

Sin embargo, la realidad es otra. Vemos a diario como niños desnutridos, semidesnudos, abandonados a su suerte, pululan por las peligrosas esquinas de nuestras ciudades como aprendices de malabaristas, mendigando de la caridad pública. Allí pasan largas jornadas y amanecen acurrucados en cualquier refugio improvisado, terminando algunos de ellos como el niño atropellado en López y Planes e Iturraspe. Ante estas situaciones el Estado no puede permanecer ausente. En este sentido se ha reiterado en numerosos fallos (ED 162-971; 183-1481;LL 1985-A-847; 1999-F-629;etc.), y en abundante doctrina (WEINBERG, Inés, Convención de Derechos del Niño, Ed. Rubinzal Culzoni, Santa Fe, año 2000), que los derechos consagrados en la convención no son meras “aspiraciones virtuales” sino “ley positiva” y que sus principios no son sólo “programáticos”, sino “operativos”, lo que requiere de una acción efectiva del Estado que garantice su goce y ejercicio. Ya no es posible seguir omitiendo el cumplimiento de deberes asumidos aduciendo razones de “oportunidad económica”, porque como solía decir el Presidente ROOSELVET, “ALGO HAY QUE HACER”.-

Se ha dicho que el “pacto social” no incluyó a los niños como ciudadanos de esa construcción y que deberíamos reformular ese “contrato”. Es sabido que los niños no pueden ser quienes lideren su propio movimiento de inclusión, como ocurre con otros sectores de la sociedad también marginados, como los movimientos feministas, de indígenas, de hombres de color y hasta de homosexuales y lesbianas. “Los niños no pueden luchar solos contra la opresión, el sometimiento y la desigualdad” (GARCÍA MENDEZ, Emilio y BELFO, Mary, Infancia, Ley y Democracia en América Latina, Ed. Depalma, 1998).-

Por eso debemos reafirmar que los niños son sujetos de derecho, al igual que los adultos, debiendo superarse ese paradigma de la”incapacidad” que nos viene impuesto desde la Ley Agote. Deben reconocerse efectivamente los derechos del niño, incluyendo la posibilidad de ejercer sus derechos fundamentales. No podemos esperar oportunidades de “opulencia económica” para comenzar a pensar en los derechos humanos de los niños, porque entonces será ya demasiado tarde. La sistemática y esquizofrénica violación de los derechos humanos de los niños –de todos lo niños, y especialmente de los etiquetados como en “conflicto con la ley penal”–, exige de los órganos del Estado respuestas inmediatas y adecuadas. Debemos sacudir la “pereza legislativa” que obra en esta materia y comprometernos a dar soluciones en estos problemas.

El derecho a la salud, a la educación, al esparcimiento y a vivir en un adecuado ámbito familiar, deben dejar de ser una utopía inalcanzable para tantos niños santafesinos. Recordemos que casi el 50% padecen desnutrición, deserción escolar, trabajo infantil, prostitución temprana y conflicto con la ley. Es hora que comencemos a trabajar en serio en esta materia, porque si no estaremos construyendo una sociedad violenta –mas violenta aún que la presente– para mañana.-

1
1

